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%ÄÉÔÏÒÉÁÌ 

En este mes de abril se conmemora la fiesta de la pascua, en fecha 22 de abril (viernes), la 

celebración de la fiesta de pascua católico/cristiana coincide con la fecha del pésaj (˥˯ )˲ judío, el 

cual se celebra como recordatorio de la salida de Egipto hacia la tierra prometida. 

La fecha del domingo de pascua es siempre el siguiente domingo a la primera luna llena 

del equinoccio (y cae siempre entre el 22 de marzo y el 25 de abril). 

Si bien para los judíos actualmente aún significa la salida de la esclavitud de Egipto hacia la tierra 

de Canaán, para nosotros tiene otra significación, la significación de la muerte expiatoria (lo que 

significa que por medio del sacrificio de la muerte de Jesús en la cruz del calvario, el viernes 15 de 

nisán [viernes santo], los pecados de los creyentes son anulados), y la resurrección de vida (el 

domingo 17 de nisán [domingo de resurrección]) de nuestro Señor Jesucristo nos da franca 

entrada a la vida eterna a su lado, sin tener que 

sufrir los dolores de enfermedades o de la 

vejez. 

Cuando Dios le mandó a Moisés preparar todo 

ǇŀǊŀ ƭŀ ǇǊƛƳŜǊŀ ǇŀǎŎǳŀΣ ƭŜ ŘƛƧƻ άY tomarán de la 

sangre, y la pondrán en los dos postes y en el 

dintel de las casas en que lo han de comer.έ 

Éxodo 12:7 RV1960, la sangre representaba 

que ellos (los judíos) estaban protegidos por el 

sacrificio expiatorio del cordero, y que el ángel 

de la muerte no ingresaría en sus hogares, y 

que ellos no tendrían que lamentar la muerte 

de ningún primogénito. Así nos dice que 

nuestro Señor era ese cordero pascual (Juan 

1:29), que sería ofrecido como sacrificio por 

nuestros pecados, la sangre de nuestro Señor Jesucristo nos limpia de TODO pecado (Rom. 5:9, 

Efe. 2:13, Col. 1:20, Heb 9:13-14, Heb 9:19-22, Heb. 13:12, Heb 13:20). No importa que tan terrible 

hubiese sido lo que hicimos, Dios nos perdonará de cualquier pecado que hubiésemos cometido 

debido al sacrificio de su hijo en la cruz (Juan 3:16-18), lo único que el ser humano debe hacer es 

tener total y plena CONFIANZA en Jesucristo, a eso se llama tener fe, confiar en que por su muerte 

en la cruz los pecados (actos de desobediencia a la ley divina) han sido borrados y ahora somos 

declarados inocentes de ellos, y debemos permitir que Él gobierne nuestras vidas, de ésta forma 

ǇƻŘǊŜƳƻǎ ǎŜǊ ŘŜŎƭŀǊŀŘƻǎ άƘƛƧƻǎ ŘŜ 5ƛƻǎέΣ ŎƻƳƻ ŘƛŎŜ {ŀƴ Wǳŀƴ мΥмн-13 ñMas a todos los que le 

recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; los 

cuales no son engendrados de sangre, ni de voluntad de carne, ni de voluntad de varón, 

sino de Diosò, lo que implica que nosotros ahora le pertenecemos a Cristo, y Él se encargará de 

nuestro bienestar, no solo ahora, sino en el futuro, ya que la eternidad la pasaremos a su lado. 
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,Á ÅÎÔÒÏÐąǲÁ Ù ÌÁ ÒÅÓÕÒÒÅÃÃÉÏǲÎ 
 

La segunda ley de la termodinámica dice que todo sistema cerrado tiende a decrecer en 

complejidad, es decir, tiende al caos. Ello implica que cuando un organismo muere, todas las 

funciones terminan y ese organismo terminará convertido en polvo.   

En toda la historia de la humanidad solo ha existido un ser humano que ha vencido a la muerte, lo 

que implica, en efecto, romper la segunda ley de la 

termodinámica, ya que el cuerpo crucificado de 

nuestro Señor fue sepultado en una tumba 

excavada en piedra, pero al tercer día, de un 

organismo muerto, que estaba en proceso de 

descomposición iniciado se obró un milagro, el 

cuerpo sin vida recobró y obtuvo nuevas fuerzas, e 

inclusive ese cuerpo se reorganizó en uno muy 

diferente al cuerpo enterrado, ya que el cuerpo 

resucitado de Cristo, podía incluso pasar las 

paredes, y ascender hacia el cielo, podía moverse a 

la velocidad del pensamiento.  

El apóstol Pablo nos dice en 1° Corintios 15:51-56, 

que durante el arrebatamiento o rapto del Señor a 

su iglesia, los muertos en Cristo resucitarán primero, 

en cuerpos incorruptibles, y que luego los que aún 

estén vivos serán transformados, en cuerpos 

también incorruptibles, es decir, que los cuerpos 

nuevos serán inmortales y no se verán afectados por las condiciones externas a la tierra, no 

tendrán necesidad de comer, o de beber líquidos. 

Las evidencias de que la resurrección de Cristo ocurrió en realidad dio pie a que la historia se 

divida en dos, antes de Cristo (a.C.) y después de Cristo (d.C.), los discípulos de Cristo, gente ruda, 

sin una educación formal, y que tenían miedo de morir, ya sea crucificados o lapidados, luego de la 

resurrección de nuestro Señor y de la llegada el Espíritu Santo sobre ellos, ese miedo había 

desaparecido, se convirtieron en los más fervientes predicadores que el mundo hubiese visto, la 

pregunta es ¿porqué?, si a su maestro lo habían matado, ¿porqué se arriesgaban de esa manera?, 

la respuesta es simple, porque lo peor que podía pasarles era la muerte, y ya Jesús les había 

demostrado que la muerte no tenía más potestad sobre ellos, fue sobre esa seguridad que los 

apóstoles salieron a predicar el evangelio ya sin miedo a la muerte, porque como dice Pablo, ésta 

ya había sido vencida (1º Corintios 15:54-56), En la seguridad que nosotros si morimos por Cristo, 

viviremos por siempre en Él, y si seguimos vivos cuando retorne, entonces Él nos dará cuerpos 

nuevos y mejores, inmortales e incorruptibles.  
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La oscuridad los rodeaba, era una oscuridad penetrante, apenas podía verse un poco de luz por la 

puerta, gracias a la antorcha que estaba colocada frente a ésta. El lugar era pequeño y con olor a 

podrido, la humedad era penetrante, y hacía que el frío se sintiese más. Estaban sentados con los 

pies extendidos, estaban dentro de una madera pesada con huecos,  y al otro lado estaban 

encadenados, sí, estaban en el cepo, los habían colocado en la celda más profunda, y los habían 

encadenado de manos  y pies el cuerpo les dolía mucho, estaban sangrando, ya que los habían 

azotado, estaban cansados, rendidos por la fatiga y el dolor.  

Pero Pablo y Silas solamente oraban a Dios y 

mientras oraban estaban ¡cantando!, y 

entonces sobrevino un terremoto,  4 ó 5 en la 

escala de Richter, y las cadenas se cayeron, 

las puertas se abrieron, el carcelero, hombre 

duro, que había azotado y golpeado a varios 

presos, era corpulento, bajo de estatura, 

curtido de mil batallas en el frente, en ese 

momento se imaginó lo peor, que le 

castigarían matándolo a golpes como cuando 

se diezmaba una compañía, y prefirió 

matarse el mismo, sacó su espada, y cuando 

estaba por clavársela una voz que provenía 

ŘŜ ƭŀ ŎŜƭŘŀ ŘŜ Ƴłǎ ŀŘŜƴǘǊƻ ƭŜ ŘƛƧƻ άNo te 

hagas ningún mal, pues todos estamos 

aquíέ όIŜŎƘƻǎ мсΥнуύΣ ȅ ƭƭŜƎŀƴŘƻ ŀƴǘŜ tŀōƭƻ 

con la luz mortecina de una antorcha se 

ǇƻǎǘǊƽ ŀƴǘŜ Ŝƭƭƻǎ ȅ ƭŜǎ ǇǊŜƎǳƴǘƽ άΛSeñores, 

¿qué debo hacer para ser salvo?Κέ (Hechos 

мсΥнфύΣ ȅ Ŝƭƭƻǎ ƭŜ ŎƻƴǘŜǎǘŀǊƻƴ άCree en el Señor Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casaέ όIŜŎƘƻ 

16:31). 

Este relato contenido en el libro de los hecho en el capítulo 16 nos habla dela conversión del 

carcelero, Pablo y Silas estando en un momento que ahora podríamos decir era de fracaso y con 

un gran dolor por los golpes ellos alababan a Dios, y no desaprovecharon la oportunidad de hablar 

de Cristo al carcelero, y le dieron una fórmula que Cornelio ς un centurión romano de la compañía 

ƭƭŀƳŀŘŀ ά[ŀ Lǘŀƭƛŀƴŀέ ς ya había comprobado que era cierta (Hechos 10), que para Dios la salvación 

puede llegar a un hogar por medio de una sola persona, Cornelio cuando recibió la visión del 

ángel, no dudó en hacer llamar a ¡Pedro!, un judío, que jamás se juntaría ni siquiera tocaría a un 

gentíl, y menos ingresaría a su hogar, pero lo había hecho llamar según las órdenes del ángel, y 


